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#MueveTuLengua










Lo que tienes entre manos, no es un libro. Es parte de una revolución. 

Nacimos sin planearlo en una habitación de unos pocos metros cuadrados y llamando a cientos de puertas. Queríamos acercar nuestros libros y autores al lector. 

Ponemos toda nuestra energía y pasión en cada una de las obras que editamos y publicamos, con la única intención de remover emociones y sobre todo fomentar la lectura. 

Escritores, cantantes, ilustradores y diseñadores gráficos forman parte de nuestra familia y en este libro hay un poco de todos ellos y muchas horas de trabajo e ilusión. 

Nos puedes ver en conciertos, eventos y recitales que hacemos por muchas ciudades. Ahí es donde nos gusta estar, viendo vuestras reacciones al conocer a los autores y creadores de sueños. 

Este libro, de alguna manera formará parte de tu vida con un único objetivo:





 hacerte feliz. 














SEAMOS DE VERDAD DE SARAY ALONSO





Hazme daño, 

quítame las ganas, 

bórrame las ilusiones, 

pero quiéreme, 

hazlo de verdad. 





Cuando te vayas, 

hazlo también, 

para no volver. 





 (Extraído del libro: Cuando tú ya no) 












NO SON RECUERDOS DE ISASAWEIS





Recuerdo perfectamente todo lo que no dijiste, todo lo que no hiciste. 





Recuerdo cada una de las partes que no tocaste, cada uno de los sueños que no cumpliste. 





Recuerdo cada mensaje que no enviaste, 

cada cita a la que no acudiste. 





Recuerdo cada palabra que no pronunciaste, cada llamada que nunca hiciste. 





Recuerdo todo lo que no fue, y si lo fue... 

no lo recuerdo. 





 (Extraído del libro: A ratitos)













SANTIAGO Y ALICIA, CAPÍTULO 4 DE PEDRO ANDREU





Cuando Martina abrió las persianas, una luz de polvo dorado invadió la estancia. La alcoba hedía a abandono, como toda la casa, como el resto del motel. Detuvo su mirada en las sábanas y las mantas de tejido rudo bajo las cuales había yacido junto a su hermano. En ese mismo instante presintió que nunca más lo vería. Un dolor casi físico le reventó de pronto por dentro, a la altura del pecho. Era lo que llamaban soledad. Pero no la gratificante soledad del sabio, libre de deseos, sino ese sentimiento hostil y perezoso que, como un alacrán, se iba desenredando al calor del día, y se volvía fuerte, destilando el veneno de su pequeño aguijón por donde le entraba todo el dolor del mundo, abocándola a un territorio de fantasmas y ausencias tangibles. Tras conocer su picadura, Martina dejó de hablar. Recordaba las palabras, por supuesto que sí, pero era un sacrilegio pronunciarlas, darle cuerpo a su magia. Ya no creía en ellas, porque eran falsas, porque lo que nombraban ya se había desvanecido y no eran más que sombras de otras sombras. 

OEBPS/Fonts/DINPro-Cond.otf


OEBPS/Fonts/DINPro-CondBold.otf


OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Fonts/DINPro-Medium.otf


OEBPS/Fonts/DINPro-CondMedium.otf


